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o escribimos un libro, narramos simple-

mente un hecho que ha pasado a nuestra vista,

pero que talvez está ya olvidado; su recuerdo

puede servir á extirpar algunos estravios á qua

suelen conducirnos el acaloramiento ó la exal-

tacion de nuestras pasiones. 	 Felices	 nosotroS

ri logramos muten er siempre viva la imájen de este

acontecimiento, para contener b evitar u repeticion,
y á nuestra sociedad ahorrarle la presencia de una

tumba señalada con un crimen.
No tenemos la presuncion de saber escribir, por

el contrario, paladinamente confesamos que este es

nuestro primer trabajo literario; sin embargo, pro-

curaremos que las partes CuiliStitudvd • del escrito,

es decir, los pensamientos y el lenguaje, ó sea la

espresion de estos, así como las voces y las cláu-

sulas, armonicen en lo k, sib i e para evitar el ridí-
culo ó hacer una obra desaliñada.
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No tenemos asi mismo la seguridad de hacer

un cuadro acabado, porque desconfiamos de nuestro/

saber; pero procuraremos dar á las figuras todas las'

sombras, todo el colorido, toda la espresion y vida

necesarias para que la vista no se apart.; de ellas

con disgusto; y si aun asi hacemos una obra incom-

pleta b defectuosa, disimúlesenos siquiera por la

franqueza con que nos espresamos, que mas hidal-

guia habrá en esto de parte de los que nos lean,

que razon para condenarnos como atrevidos é ig-

norantes.

....■■■■11
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L HURMIRI•

ra la tarde del dia 11 de Marzo de 847.

Una nube rojiza con vetas negras, anuncio infalible

de tempestad, se ostentaba sobre la cima blanqueci-

na del illimani. El Astro del dia pronto á negar-

nos su encendida luz, diferentes obeliscos dibujaba

en lontananza sobre aquella cabeza llena de canas, que

parecia enorgullecida con mirarse tan superior y casi

á la altura de la nube que sosteuia. El Buitre sin

embargo se cernia todavia á tan inmensa elevacion,

y con su vista fija hácia la Wrra, buscaba un obl

feto cualquiera que sirviera de alimento á su rapi•

fu. El crepúsculo, último adios ael dia que se va
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y anuncio de la noche, reflectándose todavia en las
blenquiscas ondulaciones del Jigante de Bolivi , a-
lumbraba débilmente las cen sientas rocas del Ur-
Tula. ( 1) Un terrible huracan, de los que tan fre-
cuentemente se dejan sentir á estas horas y en la
eatacion de las aguas, hacia oir á lo lejos sus tre-

mendas d tonachme s; pero derrepente cubriéndose
la ttnásfera con un manto negro y aterrador
y bramando furiosamente una espantosa tempestad,
parecía anuo lar algo que la imajinacion no preveis.

(1) Pequeño cerro al Sud del Illimani en Que-
brada de Zapaqui. Este cerro hace parle de una Here-
dad que pertenece al Sr. B. Manuel Ballivian; en él hay
*los manantiales copi.,sisimos de agua, uno termal y otro
cornun, el termal está mas abajo del segundo unas 2
varas, y sus aguas constan de azufre y una muy peque-
ña parte "de inagnecia, segun análisis químico del Doctor
José' Maria Claudio Quiroga. Uldinamente el Gobierno
del Jencrat Belzu he mandado mejorar el camino que
antes tenia la entrada al baño, para que los enfermos
que v an á él puedan evitar las incomodidades de la
pequeña quebrada por donde se transita, y el taño-
y Inibitacion se han colocado en terrenos de la comuni-
dad del cantor) Z,Paqui, á poca distan, la de donde an-
tes estaba—Esta ~doma se le ha confiado al Sr. D. Fa-
bian Perez Palo'', ', celo° y Correjidur Je la peouena pe-
ro bonita Villa de Zapaqui.
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A PAREJA.

-

1: I estas :Juras solo una pareja, solo dos se-

res perrnanecian impasibles é indiferentes á la

tormenta que se estendia sobre sus cabezas. En

la estrechez de aquellas rocas, en la .soledad de

aquellos baños veianse sentados sobre el cesped

dos jóvenes, un hombre al parecer de 30 a 35 a-

ños, de elevada estatura, de pe o largo y crespo y

de poblada barba, ambos ne g ros como el ébano y

descuidadamente acomodad( s, descansaba apoyada la
cabeza en la mano izquierda.-

-El Peti de Julian (2) estaba desprendido, y por la

(i) José Maria Gustillos, héroe (le esta obra, y a quien

el autor ha dado el nombre de Julian, servia en un

cuerpo de lofaoteria (le línea de B Hivia, y era 1.rj t a-

to mayor graduado, con mando de compañia.
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abertura de 11 salla un relicario pendiente de una

cadena de pelo: su mano derecha se veía sobre las

faldas de una jóven que apénas acabarla de pasar el

tercer lustro. Claudina, de talle esbelto y de ca-

bellos rubios, sentada al lado de su amante, mira-

ba silenciosa al través de aquel la escasa luz el pálido

rostro de Julian; pareci&e que adormido no sentía

la tempestad que se desgajaba, y ella cuidadosa

pedía al Cielo en melancólica m rada, no despertá-

ra al que asumía todos sus pensamientos, al úni-

co ser por quien amaba la e xistencia.—

—La tempestad sin embargo brama ha corno nunca.

El Corrion, el Chiguanco, y en fin diferentes clases de

avecillas, propias de aquellas soledades, veianse atemo -

rizadas buscar asilo bajo techos de donde en otras cir-

custancias huirían despavoridas.—

—Claudina, vestida de blanco y con el pelo suelto y

húmedo todavía por el baño que acababa de recibir,

pareeia en aquella oscuridad una de esas irnájenes que

vemos entre sueños, pero que la mano del hombre no

alcanzará jamás. Un luminoso relámpago cortejado
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por nn aterrante trueno, sacó á Julian de sw adormecí=
miento, y al sentirse sido fuertemente de la mano,
miró al objeto querido que tenia á su lado,
miró los azules y celestiales ojos de Claudina fijos
tristemente en él, pero con un fuego con que jarnás los
viera arder; comprendió en aquella mirada la pureza
de un ánjel, el fuego divino que la animaba. Una
lágrima, que era una gota de coral, rodaba en aquel
momento por las encantadoras twjillas de ( laudina

entónces, viéndola acon g ojada, llorosa,
la dice: amada mia ¿por qué lloras? qué motivo hay
en tu curazon p ra esa tristeza? ¿acaso no te amo?
¿Ile podido yo cometer alguna falta, alguna accion
que te inliqle que vales para mí ménos que otra?
O i! no, hija 'mii! tranqui , ízate, persuádete que eres
para ml el único ser querido que hay sobre la tier-
ra, la adorada de mi alma, en fin, no tengo otro

pensamiento sino tú.-

--Julian mio, le dice ella con esa voz llena de miel, y

cuyo temple solo el amor puede csplicar, quisiera tener

m .tivo para oir siempre de tus labios esas palabras que

tanto nv animan, ese lenguaje, que yo, si lo compren•



-6—
do,tai vez no pudiera esp icarlo sino por los efectos

que me causa; me creo muy feliz con verme amada de

ti, y algunas veces me siento hasta orrgullosa con ser

tu querida: Si, Julian mio; muchas veces, mirán-

dome al espejo he dicho para mí, hoy voy á estar

mas hermosa, mas me ha de querer Julian, he de

merecer mejor su cariño, sus halagos, esos fia■agns_

que me hacen dichosa: oh! yo deliro y me vuelvo loca

cuando traigo á la memoria estos recuerdos! no

bstante quisiera siempre estar hablando de ellos.-

-Estas palabras, sin embargo que en otras circuns

tandas hubieran sida deleitosas á Julian, hoy eran

gotas de plomo derretido que calan sobre su co,

razon.—

—Claudina, que creta advertir a l guna cosa que
la sobresaltaba en el ademan d Julian; y peco sa-

tisfecha de los halagos que él le pro ligara en aquel

morrtmto, continuó instando á SI) arninte á que se

esp icara, que la sacase de aquella ansiedal mor-

tal en que se hallaba,—

—Julian mio, le dice: - yo creo que tá sufres al-

go, que tient:1 algun pesar, y que tal vez el temor
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de disgustarme te hace reservarlo; ábreme tu cora-

zon conti t á tu amiga el ,motivo de tu disgusto,

que yo, aunque débil y rústica mujer, sabré sacar

recursos para mitigar tus penas. Sí, Julian filio%

cree á mi corazon, á mi amor, en él hemos de ha-

llar ese consuelo que las almas sensibles como la
tuya necesitan. -

-Animado Julian con un lenguaje tan seduc-
tor, ( ¡y cuando la mujer no seduce?), se re-

suelve á empezar una tarea que la creía superior

á sus fuerzas.-

-Y bien, la dice: Dos silos hace que vivi-

mos juntos, pero jamás en este tiempo ha ha-

bido entre nosotros ninguno de esos disgustos do-

mésticos que son tan frecuentes en la vida. Siem-

pre he procurado conservar tan fresco mi arnur

para contigo, como esos rucios matinales que rever-
,

decen las plantas; puro mi cariño como el aliento

de una flor, solo ha mirado en tí a un ánjel, pero

un ánjel, cuya dependencia inmediata al ser que

le anima, era imperecedera. No obstante todo es-

to y ardiendo cada- vez mas por tí en un fuego.



amoroso que me abrasa, no ha faltado un motivo

que turbára mi sosiego. On! tú no puedes com-

prender tolo lo que siento, todo lo que sufro, to-

do lo que padezco.'-

-Asustada Claudina con este lenguaje, y cre-

yendo ser ella la causa, le dice: ;por Dios, Julian/

espilcate de modo que te entienda; sácame de es-

ta duda cruel en que cada vez mas me has colo-

cado.-

--La t mpestad, que parecia alejarse, hacia sen-

tir todavía sus terribles efectos, y al despedirse, de.

jó en los ánimos de aquellos amantes un recuer-

do tan funesto, ;corno triste y Ineland ico era el

estado de sus almas.--

- habla entrado ya y Julian tenia que

volver al lado de su Cuerpo á ponerse al frente

de su compañía. Dar() le era separarse de Ciau-

dina en aquellos mementos, mucho mas cuando le

quedaban tan pocos días para estar á su lado, pues

creía, segun el estado de las cosas en	 quo

la campana sobre el Perú debia emprenderse, y el
hombre que pen-e

honor millar triunfaba en quel,
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necia á un país acostumbrado á vencer en sus guer-

ras nacionales. No obstante, el dolor de ver su-

frir á una jóven que no tenia otro crimen que

el de amarlo con 1 cura, lo decidió á esplicarse

con Ciaudina y pasar con ella aquella última no-

che.—
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espues de algunos momentos de silencio en

que hasta el torrente precia suspender su (LUSO y

apagar sus aterraotes bramidos, Claudina, la dice

Julian, prepárate á oir sin interrumpirme.-

-La guerra con el Perú parece inevitable; los

periódicos anuncian un rompimiento entre ambos

Estados: yo, por lo mismo que tanto te amo, no

quiero llevarte á la Campaña porqne no te espon-

gas á los riesgos inheren tes á la guerra, y he

resuelto que te quedes, y....-

-Un rayo la hubiera aterrado ménos que es-

tas palabras de Julian, y convulsiva y sin dejarlo

concluir, le dice:-

-Cuando por seguir los impulsos de mi co-

razon, abandonó el hogar p !terno sacrificando mi

honor y mi porvenir, juré no separarme de tí,

porque creí que eras mi Dios y mi existencia

y que jamas nos alejariamos uno de 0:11): no
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te engañes, Julian, no hay ningun poder so-

bre la tierra que pueda hacerme variar de

pensamiento. Esos dias, esas horas que yo de-

ba pasar sin ti ¿en qué crees que pueda emplearlas?-

-¿Te persuades que una mujer de mi temple,

es decir, que tenga mis r€soluciones ha de poder vi-

vir sin el objeto que se las anima?--Oh! 00; Julian!

llévame, llévame contigo, para que, por lo mismo

que hay riesg s que correr, sea y o tambien partí •

cipe de e los; y cuando, triunfantes, volvamos al se-

no de la Patria, tenga al menos el placer de ver

caer sobre ti y tus compañeros de victoria, esa llu-

via de aromas con que las hermosas engalanan á

sus libertadores —

—Estas palabras asustaban á Julian, porque

conocia la impetuosidad de las pasiones de aquella

enamorada jóven, y horrorizado, tembló de espanto,

porque al fin le era indispensable hacer la confe-

dio,' del verdadero mot vo que le obligaba á sepa-

rarse.-

-Se decidió pues á aprovechar aquel momento
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en que él mismo se sent:a débil para empezar una

rdlacion que le atormentaba, pero que por otra

parte era de indispensable necesidad.—Le dijo pues:—

— Oyeme, Caudina amad:t.—

—Hay momentos en la vida del hombre, en

que nada valen las comodidades y goces de que

pueda disfrutar, porque su existencia camina por

un sendero cubierto de espinas; esto es lo que á mi

me pasa.--

---¿fle qué me sirven algunos bienes con que

la fortuna me ha favorecido, si no tengo libertad

para partir contigo y á tu lado los goces que con

ellos pudiera proporcionarme'  ¿Qaé, valen estas

riquezas al lulo de las dificultades que se presen-

tan para disfrut rlas junto-?—

—Sorprendida Clludina de oir aquellas palabras,

cuyo sentido no alcanzaba á comprender, le

;y quién puede impedirnoslo" 	 2Q:del es capaz de

privarme de estar á tu lado?-1I ¡hin, esplí-

cate.—Dime ¿dónde ex i ste esa alma empederniJa

que quiere privar á una infeliz mujer del único a-

poyo que 3 podido conservar sobre la tierr ?—Yo
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que, abandonada de mis padres, de mis amigos y

de todos los mios, no tengo en este mundo s'no

tí, ¿qué haria, dime, el tambien te perdiera?—¿Pue-

des comprender cuánta amargura, cuánta hiel se

derramarla sobre mi cora/0n para envenenar mi

existencia si, en efecto, estuviera destinada á no vi-

vir contigo, y á tu lado siempre?... Julian, ese se-

ria para ml un golpe de muerte.—

—Y.. .sin embargo, Claudina, dice Julian, es

una realidad, porque dimana de una brden cuyo

cumplimiento no pued eludir; la ha dado el Jefe

de mi cuer d o y es necesario que la cumpla. [3]

—Pues bien, interrúmpele Claudina con reso-

lucion, ¿es necesario cumplir esa Orden? tambien es

(3) En efecto, el Coronel José Hondo, primer Jefe

de aquel cuerpo, el Batallon Octavo de Línea, habia da-

do brden para que todos los oficiales que no fueran ca-

sados y tuvieran mujeres, se casasen en el acto b se

separasen de ellas, porque se iba á emprender una

guerra nacional y era preciso desterrar toda iarnoralidact

de los cuerpos del Ejército.
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necesaria que yo mien; y moriré, porque solo allí,
en la tumba, po iré ocultar mi vergü I y el opro-
bio de no haber servido sino para sir la querids
de un hornhre, sin haber pililo ale inztr jamas el
titu l o de esposa, porque, entiendo, que es aquella
y no á esta i. quien se repudia; sí, Julian, todo lo
comprendo. [4]

—En vano trató Julian de calmar la horrible
ajitacion de aquella jetn, prometie dote que al re.

greso de la Campaña se casarían, y que entre tanto
podría permanecer en Zip , rini b en la Paz; mas ella
que no creia ver co a para sí que un comple-

to abandono en aquella conducta de Julian, le di-

(I) Chudina, cayo ver ladero nombre era el de Pe-

trona, pertenecia á una humille pero decente famila da

T4rija; reservamos su apel l ido por no ° Under la llore s.

cia de sus padres, porque esta jó■eu salió furtivunrt ts

de casa de el os, y 1,1 vez la hablan inaldecolo y . I or
este hecho que ultrajaba sus canas; se hallaba por con -

siguiente abandonada de su farra lit, y como 'Tejen veni-

da á este Departamento, no tenia sur way escasas rela-,
cioues y era paco couocida.
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ce:—:Y puedes persuadirte que yn, una mujer des-
conocida en estos lugares, pueda avenirme á vivir
oscuramente y confundid t tal vez con esas cuyo in-

mundo comercio es un crimen ante Dios y ante los

hombres?. .¿Puedes pensarlo, puedes imajinar siquie-

ra que porque he cometido una falta, ah!.. .y de

la que me he arrepentido mil veces' he de mirarme

y► misma como una mujer vulgar y envilecida?..
No; no,	 Dios ha colocado en mi un co-

razon ardiente y apasionado, me ha dado tambien

una robusta intvlijencia para discernir con caridad; y

has de saber que lo que ahora recesit que lo que

ahora quiero y lo oc .jo con todo el poder que me hin
dado tus juramentos, es que, antes de curnpir esa
órien que me arranca de tu lado, he de llevar leji-

timamente tu nombre, ese nombre que me has da-

do ante Dios, pero que la sociedad y fa relijion de

nuestros padres exilen que sea bendecido por el re-
pres-utante de Jesus al pie del Sí: esto ha de

eer, porque así, asi no roas no se burla de una mu-
jer, y sol re todo de una mujer q_e no tiene otra

eu'pa, que la de haber cedido á las sujestioueS de
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eu corazon y haber querido ser tuya, porque creyó

en tus promesas, En tus Dramentos, y en fin por-

que, joven é inesperta, creyó tal vez que la querida

de un hombre, podria ser su esposa si su vida es-

taba, como está la mia, exenta de esas faltas que

á los hombres los ponen ea ridículo ante la so-

ciedad.-

-He aquí, Julian mio, todo lo que de tí exi-

jo; y si no hay como evitar el cumplimiento de

esa fatal órden, cúmplela en buena hora, pero tam-

bien cumple tus deberes para conmigo, porque si

para con la patria te liga la obligacion de ciuda-

dano, para conmigo te reatan los deberes de pa-

dre, y ambos deben ser sagrados para tí; sé ta'a

honrado y jeneroso cuino es apasionada tu Clau-

dina, no sacrifiques á la que ha de ser madre de

un hijo cuya sangre es la misma que corre por tus

venas.—

—Asomhrado Julian de aquella confesion,

porque hasta entónces ignoraba que Claudina es-

tuviera en cinta, arrepintióse de haberla afluido

«tanto, y así trató de dar otro jiro a la conversa-



clon, mas ya era tarde, `la- herida estaba hecha

y no era posible curarla, mucho mas cuando él

ratificó lo que habla dicho, que despues de la cam,

paña se casarian.—

—Los primeros albores de un nuevo dia, sor-.

prendieron á aquellos dos amantes, y Julian muy

luego, rendido por las fatigas, se quedó profun-

damente dormido.—
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54 uestros lectores no habrán olvidado que en

uno de los capitolos anteriores dijimos, »que por

la abertura del Peti de Julian, salia un relicario

pendiente de una cadena de pelo:» pues bien,
aquel relicario era uno de esos recuerdos cu-)

∎ o valor solo podia apreciar debidamente la per-
sona que conocia sir oríjen; ese relicario tenia

para Julian un mérito que Rolo él podia graduar

lo, era un recuerdo tradicional, una herencia de

arp illa, venia de sus mayores; la madre de Julian

In habil) heredado de sus na,lres, y el hijo, es de•
cir, Julian, lo habla recibido de su madre o n el

momento de morir, con el especial encargo de con-

servarlo como un monumento, porque toda la fa-

milia le habbt prestado la misma venerador). Aquel..

relicario contenia la bajen de una casta y pura
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Virjen, de esa Virjen cuyt relacion de sus mila-

gros forman ya muchos vo'úmenes, de esa Virjen

á quien los peregrinos todo el aft s , y muy parti-

cularmente to los los años el 5 de Agosto, la lle-
nan de ofrendas en cum»imiento de sus promesas,

por haber devuelto al padre la vida del hijo que.
tido, á la esposa 11 del esposo adorad), y en fin,

porque la sola invocicion de su nombre, produce

ahzul bien á la persona ó familia que de corazon

solicita su ausilio y su misericordia. Esta Virjen

era la milagrosa M iris de Copacabana á quien Ti-
to Yuptnqui, al construirla, le dedicó toda su Vi•
da, y por lo cual obtuvo la curacion radical de
sus crónic is enfermedades. <5)

(I) Cona , I t tit,t,ris Je la conz,lroceion .le esto

Virrn es tan coa ' cid& por lialrrse publicado diferentes

veces en las periódicos de B alivia, omitimos aqui su

repelicion, y solo direinah alg, respecto al puebla de

C pacabana.—

—C pacabana es una peq .viía anea situadt unos'

12 minutos mas al Norte que la Paz y al estreino N. O.

del Estrecho de Ticpiina cu el Lado de •Iitiettea. No



—La cadena de la cual pendia aquel relica-

rio, era construida del pelo de la madre de Ju-

lian, as' es que, para este homt)re, aquella era

una alhaja por cuya ronservac on se hubiera deja-

do arrancar la vida; y Julian se habla impuesto la

obligacion de rezar todas las mañanas una oracion

para el alma de su madre con el relicario colo-
cado al frente de sus ojos, es decir, mirando á I a

Virjen
—Su madre habla espirado á las siete de la

mañana, de modo que para él aquella hora le era
terrible, y se habla preocupado con la Idea de

que á esa misma hora le habla de suceder alga-

sabernos cómo tia pertenecido á B livia, porque puede

decirse que es una parte integrante del Territorio de la

Provincia de Cliucuito en el Perú, en	 el cual es-

tá enclavada. Tiene 400 habitantes y es Cipital del

Canten del mismo nombre. Todo el Canten tendrá 4,000

almas.—Copacabana es el Santuario mas concurrido de

la América del Sud, por la bien adquirida nombradía

que tiene la Virjen ini!agrosa que lleva su nombre,»
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tia desgracia; de 'lila resultaba la inquietud que

sentia todos los dias en este solo momento.—

—Claudina no` ignoraba el valor que para Ju-

lian tenla aquel relicario; y tan luego que este , se

quedó dormido, buscó el eslabon principal de la

cadena, y desprendiendo el broche que la ajustaba,

la sustrajo con el mayor cuidado por temor de des-

pertar á Ju'lan; pero este soñaba en aquel momen-

to con su madre, y como si viera lo que le pa-

saba, exa'ó un suspiro que hizo estremecer á la

jóven.—
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L CERRO»

ésde la villa de Zapaqui en direc9an al E. 1. !Id

desciende la quebrad► que torna el nombre de Zi-

paqui b de Caracato segun que pertenezca á uno 1Y

otro de los cantones de estos nombres. A las tri. e

leguas de Zipaqui y en la direccion SPE-1 Liada, es

decir, siguiendo el curso del rio, en la pared de-

recha que forman sus barrancas, sl siente al mi'

do de una cascada, el cu u invo'unt triamen te fe

hace al viajero volver la vista há;ia el paraje de

donde parece que descendiera el torrent0: Al prin-

cipio solo se nota una profunda oscurridad, seme-

jante ft la que se ve cuando mirarnos de una al-

tura el plano de los valles estando la Lona de ros-

tadol mis fi ando un poco la mirada; se distin go«

una lista azul corno que se vrdiPra á lo lejos;

esta es la corta y estrecha quebrada de “Hurnifri,ii

cuya direcciou es casi de S á N. y en cuyo orificar



está situado el han) que lleva su nombre. Allf está

el manantial de agua hirviente y de la que he-

mos hablado en uno de los capítulos anteriores,

cuya benéfica agua ha hecho las mas prodijiosas
curaciones, En la pared opuesta á aquella de que
nacen los dos manantiales de agua, la t , ¡mal y

la natural, y á pocas varas de esto4, empieza la base
de un cerro cuya prominencia es muy superior á la

de los dernas de las inmediaciones. Este cerro, por
su corpulencia y altura d mina á todos los otros,
y seguramente esta es la razon por la que se le ha

dado tarnbien por los naturales el nombre de •Cer-

ro de Ifitrzniri.» Como á las trescientas varas de
su base calculadas perpendicularmeLte, hay una
meseta formada por la naturaleza, á la cual se as-

ciende por un estrecho y peligroso sendero que los
concurrentes al bailo han hecho un la continua-
clon de subir y bajar, como un medio de ejercicio
para no entumirse por la dificultad de pasear de
aquel pequeño recinto, En uno de los estremos sa-
lientes de esta weset t se ve una punta d cresta de
la ¡Disuria roca de celo Ceniciento, y á l a quo por
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tau colocacion, por su aspecto láguhre y sombrio,

autor de esta nora, le puso el nombre de »Roca del

peligra• el año de 844 en que por primera vez

visitó aquellos Esta, cresta, Ó. ruca tiene ya,

un recuerdo histórico, y ocupa un lugar notable en

el, curso, de esta novela, coma lo, ve remos mas ade•,

••■,~11~,~~..-
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A. MAISIAN

liando Julian despertó, el sol no asomaba,
ff

todavía ninguno de los rizos de su dorada cabellera,,
sin embargo era de dia. La mati ina estaba pálida y

silenciosa. Algunas aves que á aquellas. horas.solian
revolotear por las cercani ts del brío, atraidas sin,
duda por los restos de los alimentos que se les da-
ba, y lo que era muchas veces uno de los entrete-
nimientos de Claudina, no habian, dejado todavia,
sus maturia l. es, tal vez. parque el frio de la noJte
se dejaba sentir aun, ó porque !as plantas conser-
vaban intacto el rocío. con, que la atmósfera las ha-
bla humedecido. Soto, el ruido„ del., torrente que

formaban las. aguas que se escapaban, de aquellos.
dos. codiosos manantiales, anunciaba que la natura-
leza estaba viva. Yelause en el Cielo unas n'Inicuas.
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amarillenta% que segun la práctica de los natura.

les, eran anuncios de un mal dia; asi es que, á

juzgar wir aquellos augurios, una desgracia mas ó

quizá un crimen debia señalarse en la Tierra.—

—Julian, no bien se hubo incorporado buscó
á Claudina con la vista, y no encontrándola á su

lado, saltó despavorido de la tarima et que se hallaba,

corrió por todos los rincones de aquellas soledades,

de las cuales solo el eco respondía a sus Ilamamien.

tos; y como tenia que hacer diversas i..flexiones con

su cuerpo para andar de roca en roca, y su yeti

estaba desabrochada, advirtió que el relicario no

pendia de su cuello, y paros derrepente como pa-

ra meditar un momento; allí solo pensó en su ma-

dre y fuera de si se volvió al sitio donde había

pasado la noche.—
—Cuando esto sucedia eran cerca de las si, te

de la mañana, y ya vernos visto cuál era la preo-

cupacion que Julian tenia respecto de esta hora.--

•—tina horrible liebre acometió á este hom-

bre en aquel instante, porque lo que acababa de

perder era mas que la vi la—era el recuerdo de su
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tnadre, la imájen viva de aquella que, despues de

sufrir los dolores del parto podia decir, aun hom-,

bre ha nacido;» su madre habia llevado en su cue-

llo aquel relicario, herencia de sus mayores, y él

creía que teniéndolo tan/bien en el suyo, estaba en

el seno de su madre, en medio de sus antepasa-

dos, por los que conservaba siempre el más san-

to respeto.—

—Así que Julian entró al cuarto del baño, lo

primero que hizo fué empezar á rezar fa oracion

de costumbre; mas un ruido que sintió á lo lejos

se la hilo interrumpir, pues [labia creido oir la
voz do su madre y Lmia le preguntara por el re-

licario. Desesperantea eran estos momentos para

Julian, todo lo sobresaltaba, estaba en la hora
fatal. Silió sin embargo al pequeño patio que ha-
bla entre el barde del ba rranco y la casa, (6) p n-

(6) Como á las ve late varas del manantial de agua

terma l , el Sditor Ba dvian hizo formar una meseta arli

(lela', en la que se consiruyeron /as primeras liabilaciu.n
'lbs, dejando (II panecillo s dire el hareaueo, coa ,ws

, ,pirapeto de uua vara de atta



ro salió tnn distraido, ó mas bien dicho, tan Tue.

ra de si, que no advirtió que Claudina, subia por

el camino que conduela á la meseta del "dormir',
es decir, al paseo habitual.-

-Dejemos un mom nto á Julian y veamos qué
hizo Claudina desunes que desprendió el relicario

del cuello de su amante.-

-Ya hemos dicho que Claudin'a n ► raba

cuál era el valor que para Julian tenia aquel ren•

cario, y al sustraérselo, pensó estimularlo con su

devolucion para que no marchase ú la campaña sin

dejar efectuado su matrimonio. La infeliz sufria un

error, y no sabia que con aquello preparaba dos

tumbas.—

—Despues que ella tuvo el relicario en su po-
der, y como la luz del dia empezase á alumbrar

aquellos legaras, no quiso acostarse, y entre tanto

que Julian dormia, fuese al pié del cerro, y con

el roncado en la mano rezó algunas oraciones por

"el alma de aquella que estaba en el sepulcro,

TO que aun desde allí podia dtcirle
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—l'Ataba para concluir la última oracion, Culang

do vi' que Jdlian sa l ia del cuarto, y como se

dirijiese hacia donde ella estaba, oeultóse detras de

un peñasco para no ser vista todavia.—

—En todo este tiempo tuvo lu gar lo que he-

mos dicho antes respecto de Julian, es decir, cuan-

do él salió á buscarla.-

-Aquel ruido que á Ju l ian le habla sobresal-

tallo haciéndole interrumpir su oracion acostumbra-

da, no habla sido una iltismn, pues asi que Clau-

dl a lo vió entrar a! cuarto del baño, salió de don-

de estaba, y ál comenzar la ascension al cerro, le
dió un grito llamándolo por su nombre.-

-Luego que Claudina hubo llegado á la meseta

del liurmiri, asomóse á la punta ó cresta que hemos

designado con el nornbre de anea del Peligro;» y sea
que la ascension 1 hubiera fatigado, ó que por el
estado de su suerte, que ella miraba como muy
desgraciada, se encontrase tamb len en ese estado, el
caso es que se sentó en la roca y se quedó pen-
zatha y melancólica; pero como en aquel momento
Julian salvó del cuarto por el ruido que habla sen-
tido,	 y la mesita	 ¿el cerro cataba	 frent9
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de la casa, maquinalmente levantó la vista y alcan-

zó á ver el blanco vestido de Claudina, cuyos vo-

lados llevaba el viento hacia la orilla de la roca.—

.--Entónces se renovó entre aquellos amantes

la misma conversacion que la víspera; y como, no

obstante las reflecciones de Claudina, insistiera Jiu.

lían en que al regreso de la campaba te casarian,

aquella mujer se creyó perdida; é interrumpiendo
la conversacion con su amante, púsose de rodillas,
besó el relicario é hizo una Hiera esclamacion; en
seguida paróse y diriliendo á Julian nuevamente la

palabra, le dise:—«Si nuestra separacion es ine-
vitable, y yo no hede merecer llevar lejitimarr ente
tu nombre antes de ella, preciso es entonces que
nos separemos para siempre: adios! Julian, no mal-
digas mi memoria, te recom endo á mis parir
y sin concluir este nombre querido, se precipitó de
espaldas de la punta mas salienti de la roca y ftié
rodando hasta la eternidad.-

----El Sol que hasta entonces habla estado oculto
pot una densa cortina de nubes, apareció radiante:
corno nunca, y su luz sirvió para alumbrar aquel
nuevo crimen, aquel horrible suicidio,—Las siete daba,
el relox de rne..a que habla en el cuarto del baño,
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«EL ENCUENTRO. »

ulian no pudo persuadirse que aquello fuese

Nna realidad, porque cuando vió que los vestidos de

Claudina se desplegaban por el aire en el momento
de precipitarse de la Roca, por un efecto de óptica
creyó que se reco¡iln sobre un peñasco é imaginó
que la jóven lo burlaba; trató, pues, entóuces de
desenganarse, y con tal objeto se ['tripa al cerro,

[cuando oyó voces á bu espalda y se detuvo.—

—La desesperada!) de este homtre era horri-

ble—Su relicario habla desaparecido,—Clau dina tam-
bien se le habla ocultado.—La hora fatal acaba-

de sonar.—La fiebre lo consumía.—Aquellas vocee

que oyó, lo acabaron de perder, y un ataque epi-

lé,Lco lo trajo á tierra, y cayó sobre el borde del
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parapeto que daba al barranco que formaba el pa-

tio de la casa. Cuando volvió en si, el Sol acaba-

ba de herir el meridiano, y por consiguiente eran

las doce del dia, y se encontró rodeado de una

porcion de oficiales de su compañia y de su

Cuerpo que habían ido á visitarlo.-

-Para este hombre, todo lo que allí se le pre-

sentaba á su vista, eran objetos nuevos y descono-

cidos; -así pues, cuando sus compañeros le pregun-

taban algo acerca de su situacion y de la enfer-

medad de que so habla visto repentinamente atnado,

sus respuestas eran inconens y liadas de sentido,'

y so'o se le ola repetir con frecuencia estas

palabras—mi madre—mi relicario—mi Ciaudina;

por supuesto palabras qui para aquellos huéspedes

eran incomprens bles porque no estaban al cabo de

los antecedentes.—

—Mas estas que, despaes de cinco horas de

estar en la casa del baño, no hablan visto parecer

á Claudina, y sil embargo de no imajinar, de no

sospechar ni remotamente siquiera lo que acababa
de suceder, se aventuraron á preguntarle por la
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jóven, y entonces, Julian, que desde la ventana de
su cuarto distinguía la «Roca del Peligro,»	 e las
indicó con la mano diciétidutes al mismo tiempo,
alli está —

—Esta respuesta les hizo creer que tal vez

algun disgusto momentáneo entre muchos am in -
tes, l'abrid llevado á Claudina inicia aquel sitio,

y algunos de ellos se decidieron a subir al cerro
y traerla al lado de J Miau. Este que habla nido

la determinado° de sus ating is, se resolvió tala-
bien á acempanitClOS, y por mas que ellos se opu-
sieron liaciétidule diversas reflecciones sobre el es-.
tildo de su salud, se obstinó tarifo, que temieron
disgustado, y le pertnitieroa qu subiera agalludo
de la mano de uno de sus compañeros.

—antes de llegar á la meseta de que tara-

t s veces hemos hablado, la senda que conduce á
el a estaba cortada trasversalmente por unas listas
blancas, que eran otras tantas angosturas ó estre-
chos caminos que el continua and ir de los ani-
males que pacida por ellos tus hablan formado,—

—Julian, coa el compañero que 10 levaba xle
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la mano, tomó una de estas angosturas, y como

guiado por un espíritu maligno, siguió precisamen-
te por la que lo debía llevar á tener un encuentro

que no le convenía en el estado en que se halla-
ba.—

—No bien hablan 'andado algunas varas desde

el punta en que la senda principal habla sido de-

jada por ellos, cuando el compañero de Julian

advirtió que una de las piedras mas sobresalientes

por su tamaño y espesor, estaba manchada con

sangre, y que en las que seguian la misma direc-
clon para la base del cerro, se divisaban iguales

manchas; y corno por la falta de antecedentes se

fijase en esto sin precaucion alguna, llamó la aten-

clon de Julian, quien, exaltado por la fiebre, y á

presencia de aquella sangre, comprendió que su

desgracia era cierta, mucho mas cuando en el fon-

do del abismo cre)45 distinguir el blanco vestido
de Claudina; en efecto, lo habla reconocido, y asus-
tado por aquel reconocimiento, y todo fuera de si,
din un espantoso grito y cayó sin sentido.-

--El compañero de -41611 'habla lambien



tinguido el cu-rpo de Claudina, y cuando se dls.

ponla á cargar en sus brazos á su amigo des-

mayado, oyó las voces de los demas oficiales,

que atraidos por aquel terrible y aterrante grito,

venian á ver quién era el q le lo habia dado.—

—Instruidos por su compañero de todo lo que

habia pasado, unos condujeron en brazos á Julian

hasta la casa del baho,y otros descendieron al abis-

mo á san t. el cadáver de la jóven. La Luna se

Vela en aquel momento sobre el horizonte.—
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F, cadáver de Claudina, despues de sacado aque-

lla noche del fondo del abismo y lavado perfecta-

mente, fué colocado en un pequeño espacio que

había en la parte posterior de la casa, y estaba

preservado de los raros del Sol, por una especie

de tienda de campaña ti toldo que aquellos oficia-

les hablan formado con sus caps.—

—Nuestros lectores inferiran naturalmente que

aquel cuerpo no podia conservar ya ninguna forma

humana, porque, caldo de trescier,tis- var as de

altura, no debía ser sino un saco de huesos; sin

embargo, el rostro estaba intacto, no habla reci-

bido lesion ninguna, y solo en la cabeza tenia una

herida mortal.-

-Inmediatamente que os oficiales sacaron el

cadáver del sitio en que habla caldo, dieron parte

al primer Jefe de su Batallo', así es que, serian las



ocho de la mañana, cuando vino de Zapaqui el of1.4

cial que anunció la pronta llegada de los soldados

que debian conducir aquel inanimado cuerpo en un

féretro dispuesto á propósito para este solo fin.-

-Por uno de esos inesplicables misterios de la

naturaleza, Julian amaneció mejorado á sea que apars

rentemente lo manifestara; el caso es que, interro-

gado por sus compañeros sobre aquel acontecimiento,

l o esiVicó perfectamente, sin dar lugar á creer que

su rezan po 1ia estar resentida de estravio; afir-

mando ademas, que él se hubiera casado con aque-

lla jóven al regreso de la campaña, como á ella mis-

ma se lo habia prometido tantas veces, pero que

esperaba tener un grado mas, y por consiguiente

mas recursos para presentarla en la. sociedad con

toda la decencia propia de la esposa de un Jefe

porque creía por lo menos ser comandante efes,

tivo.—

—Julian se empeñó en ver el cadáver, pero

no se lo permitieron, y entónces dijo á sus amigos;

que si era necesario separarse de aquellos lugares,r
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lo acompañasen al cerro porque quería visitarlos

por la última vez.-

-En efecto, empezaron á subir y á medida

que ascendian se notaba en Julian una horrible

mutacion en el semblante; cuando llegaron a la

meseta que todos conocemos, estaba tan demudado

aquel hombre, que en su semblante, y sobre todo

en la mirada habla un no sé qué de aterrante y de

espantoso, qua cualquiera hubiera dicho que ib r á
rever tar,—

--Ssi que se hubieron reunido todos los acom-

pañantes de Julian , y que se les habla pasado el

cansancio ocasionado por la subida, trataron de

ayer guar la causa de aquella alteracion en el sem-

blante de este, con cuyo motivo le dirijieron algu-
nas preguntas, mm is Ól á ninguna contestó, y pa-

rándose repentinamente las dice:--- “ mis amigos, por

este mismo sitio descendió Claudina y yo debo hm-

tarla,• y aproximándose á la 11 ica Ihase á pre-

cipitar por la misma cresta, cuando uno de aque-
llos rticiales alcanzó á tomarlo l or la punta de la
capa cuyo broche estaba prendido, y como aun no
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habla soltado el cuerpo bada la parte de afuera;

pudo contenerlo y evitar asi un otro crimen. In-

mediatamente lo bajaron á la casa del baño agar-
rado de ambas in toas; y en los momentos en que
entraban al palio, llegaba Cambien la comitiva que

dtbia conducir á Zapaqui el cadaver de Claudina.
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A VUELTA.

WI .— olver á Zapaqui y llevar allí el cadáver

era uua necesidad imperiosa; pero habia una difi-

cultad, que Julian no queda dejar aquellos lugares:

en fin, despues de una hora de resistencia á las

observaciones de sus amigos, cedió á ellos, pero lea

impuso la condicion de que él habia de ir á pie y

sin separarse del féretro, cuya condicion le fué ad-

mitida por no violentarlo.—Cuando todo estuvo ya

preparado se emprendió la marcha, y no sin gra-

ves dificultades pasaron aquella quebrada por la

estrecha senda que conducia á la principal de Carica-

to y Zapaqui.--

-Durante las seis horas que duró la marcha,

Julian no habló ni uiai sola palabra, ni tampoco se-
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paró la vista tan instante de aquel manto fúnebre;

que, cual el emblema de la vida, segun la espre-

sion de Lamenais, cubria el inanimado cuerpo de

aquella que babia sido una mujer, y que en aquel

momento no era sino h imajen de la nada.-

-Era de noche cuando aquella mortuoria co.

malva entró en Zapaqui donde ya se le esperaba,

y guiada por uno de los sacristanes basta la Ca-

pilla principal, se depositó el féretro en el lugar de

costumbre.—Julian llamó aparte á uno de sus com-

pañeros de mas confianza y le suplicó que lo deja-

sen un momento solo.--En efecto, así lo hizo este,

sacó de allí á los demas y satisfizo aquel deseo de

su amigo, pero procuró colocarse donde pudiera

observar á Julian sin que él lo viera.
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Eguego que Julian se vió solo en pres encia de

aquella tumba que contenia á un ser que habla ama-

do, y que refleccionó que tal vez su obstinacion,

es decir, la suda, la de Julian, habla causado su

muerte, tembló de h)rror, y aunque su cabeza es-

taba demasiado débil por las fatigas de aquel dia,

púsose á rezar, pero no atinaba con el principio de

las craciones.—

—Cansado de esta lucha que fatigaba su memo-

ria , desistió del rezo y trató de abrir el féretro, y

asi que lo hubo abierto, tomó una de las ni guita-

das manos de aquel cadáver y empezó á hacer las

mas lastimeras ebC1■11-1-1..Ciene$,—
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—Vibse entonces á aquel hombre, que entrega-

do á la mas desesperante afliccion, pedía al Todo

Poderoso la vida de aquella mujer, y por la cut

diera la suya en aquel momento si posible fuera.
No hay palabras bastante significativas para espre•

ser todo el fuego, todo d ardor de aquella alma
que pretenda con su amoroso aliento volver á la
vida aquel cuerpo que no era sino una sombra.-

-A los pocos instantes la Capilla quedó en si-

lencio, y el oficial que observaba, aproxiinóse á
Julian, y viéndolo tendido en el suelo, llamó á uno

ide sus compañeros que habil estado en el mismo

sitio que él, y entre ambos condujeron aquel mili-
Muerto á la habitacion que le tenían preparada.

•••■■•■••eweener-.
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EL ENTIERRO»

n la mañana siguiente, cuando el Astro dei

dia asomaba recien las puntas da su melena de fuego,

el sonido de una campana que despertaba á los fie-

les, anunciaba tambien que debla rezarse el oficio

de difuntos.—
—Pocos momentos despues la Iglesia estaba lle-

na de jente de todas clases; en e! centro se os-

tentaba un elevado túmulo cubierto con un terliz

negro con engalonado da oro, señal infalible del que

el cuerpo que contenta pertenecia á una elevada clase,

tv que la familia del muerto disponia de la aristocracia

del poder. En los estremos del túmulo, asi corno

en los costados y en toda la circunferencia, ardian

en relucientes candelabro4 de plata enormes hacho-

nes encendidos, cuyos efluvios perfumaban toda la
Iglesia.—
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—El'cura 'de la 'Parroquia, hombre anciano y
de aspecto venerable, despues de haber cantado la

Vijilia y de hther celebrado el sacrosanto sacrificio

de la misa, hablase vestido con un lujoso pluvial

negro y estola del mismo color, t igualmente os-

tentaba el color blanco de su alba, aunque aquel

no flie4e el mas á propósito para satisfacer las in-
tenciones de lierodes con res pedo al divino Jesus;

sin embargo, todas las vestiduras sagradas del Pár-

roco manifestaban el lujo con que debla hacerse

aquel entierro,—El oficio se man en seguida , y el

sacerdote acompañado del acólito que conducia el

acetre 'con el liquido sagrado, hizo en los ángulos

del túmulo las aspersiones de costumbre,—

—Cuan do aquella ceremonia fúnebre quedó ter-

minada, el cadáver fué conducido al Cementerio
por los amigos de Julian, porque, aun cuando la

muerte habla sido el resultado de un suicidio, se

probó que no /labia estado en su razon aquella jo-
ven en el tnrmento de ejecutarlo, y por consiguien-

te no habla culpa, y la misericordia de Dios la

batida sin duda algua acojido en su santo reino;
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fud pues sepultada en el lugar sagrado donde taba-

bien descansaban los restos de otros cristianos.—

Aquel entierro era obra de la caridad del cura de

la Villa.—

—Aqttelia niña á la edad de quince años, en

la primavera de sus dias, habla sido ya el juguete

y la victima de las pasiones sin freno, tal vez por-

que con una alma ardiente y s i n la é,ida de la edu-

cacion, no lu yo las armas suficientes y necesarias

para combatir las tentaciones de Satanas; pero de-

jemos á los muertos que Dios en su Divino tribu-

nal los habrá juzgado ya, y solo penemos en no-

sotros mismos, para rogar al Todo Poderoso, nos

preserve de iguales desgracias á las de que fué, vic-

tima aquella infeli¿ joven que yacía en el descaláto

eterno.,
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cio del i aje, se rl urinló hasta mas de las doce

del dia, y como el entierro habla conc'uido á !as

ocho, es decir, cti itro horas antes, no hable oido

los el )bles de las can-Tinas ni tanyoco los cánti-

cos s 'grados, sin embargo de que su habita-

clon estaba como a las cincuenta varas de la Igle-

eia,—

—Asi que hubo despertado, el Cirujano del

Batallon vino a verlo, y despues de haberlo exa-

minado cuidadosamente, ordenó que Lo se le con-

versara, y sobre talo que se tu'.iera la habitaciou

con ta menor luz posib'e para evitar todo lina;e de

emociones, porque sus sentidos estaban eutertnus, y

peligraba su mon.—
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--Durante todo el di se negó, á tomar los me-

dicamentos que le daban,—Itasla las ocho, de la nn-

clac se lo pasó en un esta,lo de sopor parecido al

de un letargo., y una vez qual otra se le oyó, nom-

brar a. su madre, llamo á Claudina y. pedir el re-

licario, y aun tamb en nombrar á su Coronel; , pero,

tod a eran frases. cortadas, sis sLguillpacion ningu-

»a para quien las

—Eran las diez de la noche y el Corneta to-

Caba á silencio; aquel pueblo quedó desierto y solo,

se oia cada rr edia hora, el alerta' de los centine-

las; Julian sin embargo no dormía,. y. así que el

primer alerta hirió sus nidos, , saltó, de la canta y

vistióse á toda prisa, y . corno quitase la. pantalla

que ocultaba la luz de la, buIla, , !a habitación qu,dO

iluminada y clara como, alumbrada por el Sol.—

—Uno de los ofici ries que sacó, el, cadáver de,

Claudina del fondo, del despeñadero en, que cajó al

precipitarse de la Roca del Peligro, h tbiale encon-

tcado. en el, seno el relicirio de Ju ian, y como el

e ra. COLIOCILLO h	 la►bia conservado para dárselo. ea
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Zwiquí; mas coma el Cirujano., habla ordenado, que,

le evitasen toda emocion, y este oficial ho ignora-

ba el efecto que porfia producir la vista de esta,

lalhaja en el, an■mo de Jollín, co'gólo en una de_

es.peritas de su, catre, asi es quo cuando Julia,m

separó. la, pantalla y, la luz de la bujía dió en el

marco de oro del relicario, el refhlo hirió su vis-.

ta, , y, mirándolo, , corrió, desesperado y se apoderó.

d,e

los. diez minutos de este hallazgo, oianse

tremendi s golpes. en la babitecion del primer Jeje

del 134tallon, , que un ho i nhre, , cou sus vestidos, mal

Cornpurstos,, o, roja bien dicoo, , a, inodio vestir y,

con el, pelo de su frente todo, desgreñado, daba fu-

riosamente en, la, puerta . del dormitorio de aqu

—Despertado. este Jefe de lo nia .4 profando del

sueño, , y despertado.de esta manera, , cree (pie habite[

alguna novedad, en, el Cuartel, , leva l itoe precipitada.-

in ,ente, , y en . su sobresalto, ni atina, á dar con su,k

vestidos,. abre la puerta y ve . . un hombre ve uu
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Besaba de golpear, y sin embargo de la ma ta apostnru

de aquel hombre, reconoce á Julan que le pedia á

su Clautlitta, y por mas que aquel Coronel le dirijia

varias preguntas para apaciguarlo y hacerlo erAraF

en razun, Julian no contestaba ni una sola palabra,
ni tampoco hubiera podido contestar con cordura,

porque el pohre hombre habia perdido su razon„„,

estaba local

La Paz, Agosto de 1855.

t.T24é. 	e4 Olt,¿-*XR,

NOTA: Despues que Ju ian quiso precipitarse de la

roca, se conocid ya que su razon estiba enferma, y cuan-

do pasd el acontecimiento que cierra el todo de la no-
vela s lo trajeron á esta ciudad bastante malo de la mis-
ina enfermedad; pero curado completamente á los tres

meses, se loé al I deitor de la República. La enferme.

dad de este hombre le vino de puro sentimiento por
la /Duette de la jUveu,
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